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Electoral en toda su historia; jamás se 
había visto un escándalo de presunta 
corrupción de estas dimensiones”. Su 
colega Uuc-kib Espadas admitió que 
se trata de “una situación grave” y 
que los consejeros son responsables 
de sacar al instituto de esta crisis. 
Marco Baños, exconsejero electoral, 
coincidió: “El INE jamás había estado 
metido en una historia de esta 
naturaleza, en una problemática 
tan grave como la que se ve en esos 
videos, como se oyen en esos audios”. 
Advirtió que sería “francamente un 
sinsentido” que Morena volviera a 
colocar a una persona afín al partido.
Luis Carlos Ugalde, expresidente 
del IFE y director de Integralia 
Consultores, calificó el daño 
como “severo” y que “no inició 
con los escándalos de Taddei, 
este proceso lleva varios, un par 
de años al menos”. Exigió que las 
investigaciones continúen hasta las 
últimas consecuencias, incluida la 
actuación del contralor interno Víctor 
Hugo Carvente. “No se vale borrón 
y cuenta nueva”, afirmó, y planteó 
cuatro tareas urgentes: deslindar 
responsabilidades, garantizar una 
transición ordenada, realizar un 

nombramiento transparente y 
revertir las facultades unipersonales 
que se otorgaron a la presidencia en 
2024.
Raymundo Riva Palacio, en su 
columna de El Financiero, pidió 
“una purga necesaria”: sustituir a las 
cabezas de las direcciones ejecutivas 
y unidades técnicas nombradas 
por Taddei, así como al secretario 
ejecutivo, y restaurar la designación 
colegiada. “La elección del próximo 
año no está contaminada, pero 
la renuncia de Taddei tampoco 
resuelve el problema que dejó sobre 
la mesa”, escribió. Javier Martín 
Reyes, investigador del Instituto 
de Investigaciones Jurídicas de la 
UNAM, había advertido días antes 
que resultaba “muy difícil que pueda 
haber una investigación creíble 
sobre posibles irregularidades de sus 
funcionarios o de personas cercanas 
a ella cuando ella sigue todavía en la 
presidencia”. Arturo Espinosa Silis, de 
Strategia Electoral, señaló que el INE 
ya se veía “dividido” y que la confianza 
ciudadana “ha decaído”.
Desde la oposición, el coordinador 
panista, Elías Lixa, habló de 
“podredumbre” y de que “Morena 

tiene que sacar las manos del 
instituto electoral. Desde que 
el ADN del oficialismo entró 
al instituto, ha iniciado una 
decadencia acelerada”. La 
Coparmex exigió investigar 
con total transparencia y que el 
relevo privilegie independencia, 
capacidad técnica e imparcialidad, 
condiciones indispensables para 
garantizar certeza rumbo a 2027.

El impacto en las 
elecciones de 2027

El proceso electoral federal 2026-
2027 ya está en marcha desde el 10 
de septiembre. En junio de 2027 se 
renovará la Cámara de Diputados 
y se elegirán 17 gobernadores, 
en una contienda que será la 
primera gran prueba de fuerza del 
gobierno de Claudia Sheinbaum 
y que definirá el equilibrio político 

de cara a la sucesión de 2030. Los 
analistas coinciden en que el mayor 
riesgo no es operativo –el INE cuenta 
con una estructura profesional 
consolidada–, sino de percepción y 
legitimidad.
Ugalde advirtió que la pérdida 
de confianza en la autoridad 

electoral “puede ser un factor de 
conflictos e ingobernabilidad”. 
Fernando Belaunzarán señaló que 
la captura oficialista del instituto ya 
había erosionado su credibilidad 
y que la renuncia de Taddei “no 
solucionaría eso” si se coloca a 
alguien “igualmente parcial y servil”. 
Riva Palacio y varios columnistas 
subrayaron que, aunque las 
elecciones no están técnicamente 
contaminadas, cualquier percepción 
de impunidad o de un relevo sesgado 
podría alimentar narrativas de 
desconfianza tanto en la oposición 
como en sectores de la ciudadanía.
Blanca Cruz asume la presidencia 
interina con el mandato de mantener 
la operación –calendarios  técnicos, 
presupuesto y despliegue territorial– 
y,  sobre todo, de demostrar que 
la institución es más fuerte que 
las personas que la encabezan. La 
Cámara de Diputados tiene ahora la 
responsabilidad de elegir, idealmente 
por amplia mayoría, un perfil de 
honorabilidad y autonomía que no 
agrave la percepción de captura. El 
futuro inmediato del órgano electoral 
se juega en las próximas semanas: 
o recupera confianza o el daño se 
profundiza justo cuando más se 
necesita un árbitro sólido.


